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Se comenta en los mentideros madrileños... 

 La arrogancia del señorito, Emilio Álvarez Frías 

 El español que admiraba a José Antonio, Manuel Parra Celaya 

 Pesadillos y okupas, Juan Van-Halen  

 Don Marcelo «anticipó que, sin la fe, España iba hacia una sociedad psi-

cológicamente deshecha», Pablo Cervera Barranco 

 ¿Están parando el mundo?, Juan Díez Nicolás 

 La represión de Franco, José Piñero Maceras 

 Los incómodos amigos de Sánchez, Francisco Marhuenda 

 Demagogia con Doñana, A. M. Beaumont 

 ¿Sigue siendo Europa la solución?, Jesús Cacho 

 

La arrogancia del señorito 

Emilio Álvarez Frías 

s lo que le falta a nuestros políticos destacados en estos momentos. Pro-

bablemente son tildados de una barbaridad de adjetivos de los que 

andan por el Diccionario de la RAE, no sé si también de alguno de otros 

diccionarios. Pero de señoritos, no. Porque para ser señorito hacen falta unas 

cualidades especiales. No es suficiente ser más o menos guapetón, alto, son-

riente, charlatán. Hay que tener caché, saber expresarse con elegancia, pre-

sidir algo sin que se le note aun-

que sea el foco de la reunión, 

sonreír sin que se aprecie que 

está simulando, plantarse en 

cualquier foro, calle o campo y 

ser aplaudido y respetado... 

Hay que tener un aquel, que di-

ría mi madre. 

Viene a cuento por la expresión 

sacada a relucir estos días por 

la ministra de Transición Ecológica, Teresa Ribera, esa chica que suelta todas 
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sus frases sonriendo como de broma aunque realmente lo haga socarrona-

mente y con calado. Cuando le preguntaron, con motivo de la aprobación por 

la Junta de la nueva Ley de suelos de regadío en Doñana, contestó, refirién-

dose al presidente de la Junta Juanma Moreno, que había actuado con «arro-

gancia de señorito». Dado que la aprobación fue gracias a PP y Vox, el Go-

bierno había de calificarlo como que la cosa estaba mal y, consecuentemente, 

toda la tropa que se sienta a la mesa del Consejo de Ministros tiene que atacar 

a dichos dos partidos políticos, aunque sepan tan poco del tema como un ser-

vidor. Es como el asunto de Ferrovial y su presidente Rafael del Pino, quien, 

definitivamente, presentó a los accionistas su propuesta de trasladar la sede 

social a los Países Bajos, ²no sin antes haber llamado durante 44 días al presi-

dente del Gobierno sin que lo atendiera², propuesta que fue aprobada, por 

lo que la comparsa del Gobierno anda, cada uno a su modo, amenazando du-

ramente a la empresa por no hacerlo directamente contra su presidente. 

Ni toda esa tropa, ni yo estamos preparados para opinar al respecto, por lo 

que deberemos estar al tanto de lo que digan los técnicos sobre uno u otro 

tema. Han de ser los que saben de la materia, que conocen todos los intríngu-

lis, los que han de hablar antes de que lo hagan los curiosos. Así y todo, yo no 

me atrevería a discursear al respecto, pues las cosas no son ni tan sencillas ni 

tan claras como las puedan exponer los que se ocupen del tema. 

Y mucho menos tener el comportamiento de la ¿señora? Maribel Mora, del 

Grupo Mixto-Adelante Andalucía, quien tras tachar de fake y «vergüenza par-

lamentaria» el texto de la mencionada Ley de suelos de regadío en Doñana, 

ni corta ni perezosa se dirigió al escaño vacío del presidente de la Junta vol-

cando un tarro de tierra como símbolo del desierto en el que iba a convertir 

Doñana caso de prosperar 

esa iniciativa. Es, sin duda, 

una demostración evidente 

de que hay que limpiar de 

arena y de gente ramplona 

y rabanera los escaños de 

los diferentes centros 

donde se reúnen los repre-

sentantes de los españoles 

a dilucidar sobre lo más 

importante para la colecti-

vidad.  

Claro que Pedro Sánchez, sin que nadie se lo llame, se debe considerar más 

«señorito» que nadie, razón por la que ha soltado una frase profundamente 

ególatra, digna de ser incorporar al plantel de las consideradas narcisistas: 

«Doñana no se toca». Como lo del rey francés que recordábamos el otro día 

que aseguraba que el estado era él ¿Es cosa suya Doñana? ¿Se lo tiene creído? 

¿Pensará que se ha hecho dueño de por vida de Doñana y de La Mareta? Qui-

zás. Aunque no tiene base, según se manifiesta él, Pedro Sánchez, da la sen-

sación de que algo debe haber al respecto. Se lo ha creído. «Doñana soy yo» 

será la frase de futuro.  
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Un español que admiraba a José Antonio 
Manuel Parra Celaya 

n medio de la alegría de la Pascua nos ha llegado la noticia del falleci-

miento de Fernando Sánchez Dragó. Acaso pueda aplicársele a él lo 

mismo que alguien dijo en la muerte de Pío Baroja: «¡Qué sorpresa ten-

drá cuando vea que Dios existe!»; y añadimos nosotros el ruego de que ese 

Dios que ha resucitado a su Hijo le haya perdonado sus dudas y titubeos, sus 

veleidades de creyente, sus excentricidades, y lo acepte en su seno. 

La última noticia, en lo público, que tuvimos de él fue su papel de inductor de 

la presencia de Ramón Tamames ante un Parlamento que, en la inmensa ma-

yoría de sus componentes, era incapaz de entenderle y mucho menos de 

aceptar su crítica firme y respetuosa; la última noticia, en lo privado, fue la de 

un simpático vídeo ²pocas horas antes de su muerte² con gato Nano encara-

mado sobre su cabeza, pues el animalito sabía que «en la cabeza está el se-

creto de casi todo»; y la cabeza es lo que más falta en esta España que vuelve 

a usarla, como decía el poeta, más para embestir que para pensar. 

Los que se han hecho eco del fallecimiento de Sánchez Dragó han destacado 

su valía como escritor, como profesor, como hombre de cultura. Personaje 

polémico, nunca fue, ni en el Régimen anterior ni en al actual, especialmente 

apreciado; su mejor calificativo en lo político es, quizás, el de políticamente 

incorrecto, y en ese punto coincide con un servidor; quizás no en otros 

muchos, por supuesto, pero eso 

no viene ahora al caso. Sin em-

bargo, hay una faceta que todos 

se han cuidado de silenciar, 

como obedeciendo (o sin el 

como) a una consigna tácita y 

expresa: su admiración por 

José Antonio Primo de Rivera. 

Conocí, y saludé, a Fernando 

Sánchez Dragó en la celebra-

ción del centenario del naci-

miento de José Antonio que or-

ganizó Plataforma 2003; ante quienes atiborrábamos el Palacio de Congresos 

de Madrid, dictó una conferencia en la que emparejó a su padre con el Fun-

dador de la Falange, pues ambos habían sido víctimas inocentes ²cada uno 

en un bando distinto² de aquella guerra civil. Algunos ²pocos² no acogieron 

bien sus palabras, pero la inmensa mayoría aplaudimos su intervención, pues 

estábamos convencidos de que José Antonio era un patrimonio común de to-

dos los españoles. Personalmente, le estreché la mano y le di las gracias por 

su intervención, pues las posibles discrepancias quedaban superadas por su 

presencia y sus palabras en el acto.  

E 
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Ya en 1991, Sánchez Dragó había calificado a José Antonio de ser «el español 

más interesante (y más desaprovechado) de esta terrible centuria»; y precisaba: 

«Que no me duelen prendas a la hora de comprometerme con la verdad (y la 

verdad es, en este caso, lo que la cabeza y el corazón me dicen): el españolito 

con más gancho ¦con más misterio, con más duende, con más ángel [«] se lla-

maba, y se llama José Antonio Primo de Rivera. Urge salvar del olvido a este 

personaje, a este último heredero de Hércules y de Ruy Díaz de Vivar, a este 

sumo sacerdote ²el último seguramente² de la religión del iberismo. Quizás su 

ejemplo puede darnos una pauta y una llave para abrir la oscura puerta del fu-

turo» (Recogido en Sobre José Antonio, de Enrique de Aguinaga y de Emilio 

González Navarro. Ed. Barbarroja. 1997). 

También Sánchez Dragó, en su novela autobiográfica La del alba sería, había 

dejado constancia de su relación con el Padre Llanos, cuando nuestro autor 

aún ejercía de comunista y no se había despendido de la camiseta con la ima-

gen del Che; decía del que había sido capellán del Frente de Juventudes que 

«llevaba aún prendida en el corazón, en el talante y en la mirada la evidencia y 

el fulgor utópico de un falangismo que era, entre 

otras cosas y sobre todo, puro regeneracio-

nismo. Un cuarto de siglo después, [«] tú milita-

bas (más o menos platónicamente) en Comisio-

nes Obreras, sin dejar de ser jesuita, y yo llevaba 

prendido en el entrecejo el fulgor y el furor utó-

pico de un regeneracionismo que en muchas co-

sas, ¿por qué no?, coincide con el mensaje para 

sordos del falangismo joseantoniano que incan-

sablemente nos propone mi buen amigo Diego 

Márquez»; en la misma obra, glosaba el Cara al 

Sol, «cuya belleza reconocen hasta los acérrimos 

enemigos ideológicos».  

En su espacio de televisión Negro sobre blanco, 

dedicó dos programas a la figura de José Anto-

nio, y, en un tuit del 20 de noviembre del año 

pasado, decía de él: «Un héroe víctima de las 

dos Españas. Le rindo honores. No es política, sino oración, respeto y repara-

ción. Mala sangre tienen quienes profanan sepulturas, sean de quienes fueran. 

Volverá a estar cara al sol. Llora hoy el otoño antes de que la primavera ría». 

También ganó Sánchez Dragó el premio que concedía la Fundación División 

Azul por un artículo donde afirmaba que «la División Azul fue la última ocasión 

en la que España entró en Europa con dignidadª. ¿Comprenden ahora el silen-

cio? 

Ha sido un enamorado de España, y disgustado como quien recibe los desai-

res de su amada. Fernando Sánchez Dragó no cejó nunca de esta suerte de 

patriotismo crítico, tan unamuniano y joseantoniano. Osciló entre diversas 

posturas políticas hasta sus últimos días, pero nunca dejó de ser sincero, y, 

por ello, escasamente aceptado por quienes solo celebraban de él su faceta, 

entre bohemia e irreverente, siempre que no afectara al poder establecido. 
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Pesadillas y okupas 
Cuando los demás se expresan les acusan de fascistas, últimamente con es-

pecial dedicación a los jueces. ¿Pero qué podíamos esperar de quien llegó a 

la política con sólo su activismo antidesahucio en la mochila? 

Juan Van-Halen (El Debate) 

 veces creo que estoy soñando y necesito un pellizco para desper-

tarme. Pero tantos españoles y yo mismo no vivimos un sueño sino una 

pesadilla. Joyce hace decir a Stephen, en Ulises: «La historia es una pe-

sadilla de la que intento despertar». Pensé en España al pie de la extravagante 

estatua de Joyce en Dublín, recorriendo O'Connell Street, frente a Correos, 

porque el mundo del escritor irlandés tiene sus concesiones a la pesadilla. Y 

España hoy es una pesadilla que nos complica el sueño. Sánchez consiguió 

dormir tranquilo haciendo aquello que negaba. Hoy sigue en Moncloa, conti-

núan recibiéndolo con abucheos allá a donde va, con calles conveniente-

mente clausuradas para evitar la voz de la gente: «¡Que te vote Txapote!». Pero 

él sigue encantado de haberse conocido. Toda pesadilla tiene su continuidad. 

Otra. Y a la espera de la siguiente. 

Dos humoristas sin talento y sin 

vergüenza, Tony Soler y Jair 

Domínguez, se mofaron el 4 de 

abril, Semana Santa, de la Vir-

gen del Rocío en el programa 

Està Passant de TV3 haciendo 

hablar a una actriz disfrazada 

de Virgen con un supuesto 

acento andaluz. La actriz soltó 

sus finuras: «No he catado 

hombre», «llevo 200 años sin 

echar un polvo» o «voy más cachonda que el palo de un churrero». Hasta ahí 

llega el talento y el ingenio de estos humoristas. 

Todo tiene explicación y antecedente. Tony Soler había recibido una gene-

rosa aprobación previa de Sánchez a través de Iceta, el ministro bailarín ¡de 

Cultura!, acaso el ministro más ignorante de España desde García Oliver con 

el Frente Popular que en su tiempo superó el déficit neuronal de Montero y 

Belarra juntas. Iceta había concedido un millón de euros a la productora del 

humorista, Mestres Film, como contribución al rodaje de una película sobre 

la guerra civil desde la visión catalana. Y Elena Sánchez, la presidente interina 

de RTVE, que no resuelve nada en su Casa, otorgó dos millones trescientos 

mil euros en contratos a la productora Minoría Absoluta, también propiedad 

de Tony Soler. Se mueve por la pasta, la pela es la pela. Y luego lo agradece 

en TV3. 

Ada Colau, que según Yoli la Sumadora, ha hecho de Barcelona «una referen-

cia internacional» ²en delincuencia y okupación desde luego² entendió la 

A 
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mofa a la Virgen del Rocío como «libertad de expresión». Cuando los demás 

se expresan les acusan de fascistas, últimamente con especial dedicación a 

los jueces. ¿Pero qué podíamos esperar de quien llegó a la política con sólo 

su activismo antidesahucio en la mochila? No le pidamos más de lo que puede 

dar. Lo dañino y triste es que Colau sea alcaldesa de una ciudad como Barce-

lona que merecería mejor batuta. 

La alcaldesa ha tenido éxito ²el que le importa² porque ha inoculado su doc-

trina de la okupación a todo el Gobierno. Sánchez acosa a los empresarios y 

amenaza con okupar sus empresas por las vías más esperpénticas. Ha oku-

pado el Tribunal Constitucional, y por ello coacciona a Ferrovial con llevar a 

su alta instancia el legítimo traslado de su sede principal a Ámsterdam. «¿De 

quién es el TC? Pues eso». Ha okupado instituciones no ajenas a los procesos 

HOHFWRUDOHV��<�PiV��(O�&1,��HO�,1(��&RUUHRV��HO�&,6��,QGUD��579(��()(«�<�WRGR�

lo ha hecho mintiendo. Denuncia a Ferrovial ²que no moverá un trabajador de 

su sede de España² pero olvida a los amigos del Grupo de Roures o a Media-

set que en su día se trasladaron allí. Esta izquierda caviar, y no menos en su 

versión periodística, a menudo padece amnesia. 

Ha olvidado, por ejemplo, que por una decisión del Consejo de Ministros pre-

sidido por Rajoy, se enmendó, flexibilizándolo, el informe de la Comisión Na-

cional de los Mercados y la Competencia, y ello hizo posible la fusión entre 

las empresas de Antena 3 y La Sexta. Sin aquella decisión de Rajoy La Sexta 

hubiese desaparecido; estaba quebrada. El argumento esgrimido en aquel 

Consejo de Ministros para salvar una televisión que era entonces la más crí-

tica con el Gobierno del PP: «En el otorgamiento de las licencias audiovisua-

les, las Administraciones Públicas deben velar por la consecución de intere-

ses públicos, como son el pluralismo político e informativo». No lo han agra-

decido. 

¿Alguien supondría una decisión así en un Consejo de Ministros presidido por 

Sánchez? A que no. 

 

Don Marcelo «anticipó que, sin la fe, España iba hacia 

una sociedad psicológicamente deshecha» 
Don Marcelo González Martín fue uno de los hombres de Iglesia más 

importantes en la segunda mitad del siglo XX en España, con un gran 

legado: el seminario de Toledo, referencia internacional de formación 

sacerdotal. 

Pablo Cervera Barranco (ReL) 

ue monaguillo mío, en los inicios de mi sacerdocio porque vivíamos en 

la misma parroquia en Madrid. Hoy es doctor en teología. Gonzalo Pé-

rez-Boccherini es sacerdote de la diócesis de Getafe (son dos herma-

nos sacerdotes) y ejerce su ministerio como párroco en la parroquia de San 

Carlos Borromeo, en Villanueva de la Cañada. 

F 
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Acaba de publicar un resumen de su tesis doctoral (el original eran 1.500 pá-

ginas) que ha reducido a casi mil por caridad hacia los lectores: El alma cató-

lica de España. El pensamiento del Cardenal Primado Marcelo González Mar-

tín (Homo Legens-Instituto Teológico San lldefonso). Ser párroco e investiga 

dor doctoral tiene un gran mérito. Pocos lo pueden hacer compatible. Así que, 

al mérito académico, habría que añadir también este. 

Personalmente he estado implicado con gran gusto y entrega en la prepara-

ción de la publicación de este trabajo, defendido brillantemente en la Univer-

sidad San Dámaso de Madrid hace unos meses. Por cariño y afecto hacia él y, 

evidentemente, por admiración y agradecimiento hacia el protagonista de la 

tesis, el cardenal Marcelo González Martín (1918-2004), que fue mi obispo y 

me ordenó sacerdote en Toledo. Ahora es momento de que nos dé a conocer 

algo de su trabajo.  

Ante todo, Gonzalo, muchas felicidades. Tener un «niño» es siempre motivo 

de alegría. La gestación fue larga y, hasta llegar al parto, los trabajos no han 

VLGR�SRFRV��7~�PDGUH�GHVGH�HO�FLHOR�VRQUHLUi�GH�FRQWHQWD« 

Mi abuelo, Leopoldo Stampa, 

fue amigo de Don Marcelo en la 

Valladolid de los años 40, 

cuando él era un joven laico de 

la Acción Católica y el segundo 

un sacerdote recién ordenado. 

Con el tiempo uno llegó a ser 

un destacado político de la 

Transición y el otro Cardenal 

Primado. Mi madre me enseñó 

a quererles y me sentó a la 

mesa con ellos. Me apasionaba la profundidad con la que ambos conversaban 

sobre la historia católica de España. Como dices, han sido cinco años de in-

vestigación compartidos con una parroquia agotadora por su espectacular flo-

recimiento. Agradezco a Dios que, mi madre, antes de fallecer hace 4 meses, 

llegase a tiempo de colocar en la librería del salón de casa los dos tomos de 

PL�WHVLV�GRFWRUDO« 

Gonzalo, ¿por qué Don Marcelo? ¿Por qué el «alma católica de España» como 

tema de tu tesis? 

Porque me fascina la visión de futuro que tuvo Don Marcelo. En su liderazgo 

eclesial en España fue un obispo que vio más que los demás, vio más allá que 

los demás y vio antes que los demás. Me entusiasma la libertad de este hom-

bre y su amor a Jesucristo. En su carta pastoral ante el referéndum de la Cons-

titución, por ejemplo, alertó sobre cinco carencias. Gobierno, periodistas y 

obispos arremetieron contra él. Hoy se ha visto que acertó en sus observacio-

nes. Ahora, que proliferan las voces pidiendo una reforma del texto de 1978, 

sorprende la que le armaron por defender que el borrador del texto no era 

intocable. 

¿Qué grandes hitos de la historia de España jalonan tu investigación? 
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Los principales son el pensamiento de Don Marcelo sobre el III Concilio de 

Toledo, el descubrimiento de América, el proceso del arzobispo Carranza, 

Laínez en el Concilio de Trento, el Tratado de Tordesillas, el Colegio de los 

Ingleses de Valladolid y el Guadalupe extremeño como santuario de la His-

panidad. 

También su visión sobre la Restauración y la Unión Católica en el siglo XIX, 

desde el sacerdocio de San Enrique Ossó. Luego afrontó el acercamiento del 

Primado al problema de las dos Españas, a los mártires de la Segunda Repú-

blica y la actuación del cardenal Gomá. Después entro ²ya con Don Marcelo 

como actor y protagonista de la Historia² en la época de Franco, con sus rela-

ciones no siempre fáciles con el Gobierno y la Nunciatura, la renovación del 

Concordato de 1953, el caso Añoveros, la campaña contra él volem bisbes ca-

talans, y el Concilio Vaticano II. 

El último hito es la Transición y la democracia. Aquí analizo su criterio ante las 

elecciones de 1977, las duras polémicas con motivo 

de la Constitución de 1978, la ley del divorcio y la 

LODE [Ley Orgánica del Derecho a la Educación]. 

Por fin, su papel en el viaje de Juan Pablo II en 1982. 

Tu trabajo es tremendamente serio y revela una gran 

cantidad de lecturas y de fuentes. ¿Qué nos puedes 

decir al respecto? 

En el libro afirmo cuestiones muy graves y no hay un 

precedente en la materia, por lo que tratado de fun-

damentarlo con rigor. En las notas a pie de página 

cito 590 libros y artículos, 47 artículos de prensa, 65 

homilías del cardenal que están sólo en audio, 14 

cartas y despachos inéditos, y 18 entrevistas con 

Don Santiago Calvo, secretario personal de Don 

Marcelo, a quien estoy muy unido desde que me dio la Primera Comunión en 

la Catedral Primada en 1983. ¡Qué momentos tan felices he pasado en mis vi-

sitas a Toledo, donde hasta las piedras hablan! 

La catolicidad de España ¿es una utopía en los tiempos que corremos o en ella 

se debate la raíz y pervivencia de nuestra historia? 

El Primado entendió que España había sido grande en la Historia cuando los 

españoles habían querido ser santos, y anticipó que, sin la fe, España iba hacia 

una sociedad económicamente avanzada, pero psicológicamente deshecha y 

socialmente disgregada. En la medida en que la Iglesia española renueve su 

fuerza evangelizadora, la España sana pervivirá. 

¿Qué aspectos nuevos has descubierto en tu investigación de la figura de Don 

Marcelo? 

He quedado maravillado al descubrir que, cuando Franco quiso expulsar al 

obispo nacionalista Añoveros y romper con la Santa Sede, Tarancón no lo lo-

gró impedir con la amenaza de la excomunión, pero Don Marcelo lo consiguió 
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llegándole al corazón con dulzura y argumentos pastorales. Se ve que el Pri-

mado había hecho suyo el estilo del Concilio, no eligiendo la vía del anatema 

sino la de la cordialidad personal. 

Me ha admirado también la valentía con que leyó en el Club Siglo XXI una 

intervención de Juan Pablo II sobre el matrimonio, que la mayoría de los obis-

pos no se habían atrevido a citar en un documento de la Conferencia Episco-

pal. 

Me ha cautivado además que viese la batalla cultural como algo clave para 

proteger la fe de las 99 ovejas que aún no se han perdido, y el hecho de que 

en Barcelona fuese salvajemente criticado por no ser catalán, pero no preci-

samente por ser mal obispo. 

He aprendido mucho de Monseñor González Martín, de su fidelidad a los dis-

tintos Papas, su independencia ante los distintos Gobiernos, su responsabili-

dad ante la tradición y su audacia para superar estructuras, como cuando creó 

la coordinadora juvenil de Talavera de la Reina, adelantándose años por su 

flexibilidad a la mentalidad de Primer Anuncio actual. 

Se celebran ahora los 50 años del cardenalato de don Marcelo y los 50 años 

de su memorable pastoral que dio la vuelta al mundo sobre la formación en 

los seminarios, Un seminario 

nuevo y libre. Más allá del 

tema de la tesis, ¿qué puesto 

ocupa en la historia este gran 

cardenal? 

Hoy la Iglesia Universal está 

más unida que en la época de 

Don Marcelo, pero vemos que 

aún quedan obispos que si-

guen confundiendo lo humano 

con lo mundano. Mientras es-

cribía el libro me conmovía 

cuánto le preocupaba el daño 

que esto hacía en la fe de la gente sencilla. Para él claritas est caritas. Don 

Marcelo nos dio certezas. Me emocionó leer esta frase de su toma de posesión 

en Toledo: «El pueblo cristiano tiene derecho a una Iglesia que le ofrezca la 

SD]��QR�OD�WXUEDFLyQ�GH�OD�SROpPLFD�FRQWLQXDGD�>«@�(O�SXHEOR�WLHQH�HO�GHUHFKR�

de hallar en sus pastores una guía segura». 

El cardenal Antonio María Rouco Varela aceptó prologar tu trabajo. Alguna 

vez le oí decir, pasados tantos años, que «Marcelo tenía bastante razón en sus 

posiciones», por ejemplo, respecto al proyecto de Constitución votado en el 

año 1978. ¿Qué destacarías del prólogo que ha escrito a tu tesis? 

-A monseñor Rouco le traté mucho durante la década en que fui su delegado 

diocesano de juventud sufragáneo. Reconoce en Don Marcelo «el modelo de 

obispo del Concilio Vaticano II», y que son claras y oportunas mis conclusio-

nes respecto a la historia contemporánea de la Iglesia, de la sociedad y de la 
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comunidad política de España y a su valor pastoral para un hoy espiritual-

mente renovado de su vida y de su servicio evangelizador. 

De la lectura de tu tesis me surgió la idea de que pudieras escribir una breve 

historia de España aprovechando tantos materiales que ya tienes recogidos. 

¿Te animas?... 

0H�HQFDQWDUtD�KDFHUOR«�GHVGH�OD�PHQWH�GH�'RQ�0DUFHOR��SRU�VXSXHVWR� 

 

¿Están parando el mundo? 
La lucha entre clases sociales no solo no ha desaparecido, sino que ha sido 

complementada por conflictos entre hombres y mujeres, entre jóvenes y vie-

jos, entre nativos e inmigrantes, entre grupos religiosos, etc. Es difícil creer 

que haya sido por casualidad 

Juan Díez Nicolás (El Debate) 
Académico de número de la Real de Ciencias Morales y Políticas 

odos hemos oído hablar alguna vez de la famosa obra musical de 

Broadway Por favor, paren el mundo que quiero bajarme, y posible-

mente más de un lector habrá pensado alguna vez en bajarse del 

mundo en marcha, como se hacía con los tranvías en España en los años 40 y 

50. Pero, ¿y si alguien estuviera intentando parar el mundo para que nos ba-

jemos todos? ¿Y si, debido al acelerado ritmo de cambio tecnológico y social 

de las últimas décadas, se hubiera decidido reducir ese ritmo porque se per-

cibe como peligroso para la sociedad humana? 

Hay diversas medidas del tiempo. El ritmo es la periodicidad regular con que 

tienen lugar los acontecimientos. El tempo es el número de acontecimientos 

por unidad de tiempo. Y el crono-

metraje indica la relación existente 

entre dos o más actividades por lo 

que respecta a sus respectivos rit-

mos y tempos. Pues bien, lo que se 

ha acelerado exponencialmente a 

lo largo de la historia de la Huma-

nidad ha sido el tempo, es decir, el 

número de acontecimientos por 

unidad de tiempo (por segundo, 

por minuto, por hora, etc.). Casi todas las innovaciones tecnológicas han con-

tribuido a que podamos hacer todo de forma cada vez más rápida, lo que ace-

lera el tempo. La aceleración ha sido siempre exponencial, pero especial-

mente a partir de los años 60. Algunas publicaciones, como las del divulgador 

científico Alvin Toffler, en su Tercera Ola y el Shock del Futuro lo explicaron 

muy bien. 

La conciencia de esa aceleración se plasmó en muchos informes nacionales e 

internacionales posteriores al optimismo desarrollista de los años 60, y coin-

cidían en pronosticar unas secuencias de acontecimientos que nos conduci-

rían a un futuro poco deseable. Se partía de que el éxito del desarrollo había 

T 
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provocado un crecimiento acelerado de la población mundial, que se dupli-

caba cada vez en menos años, lo que conducía a una presión cada vez mayor 

sobre los recursos de la Tierra, lo que a su vez conduciría a una cierta reduc-

ción de la calidad de vida sobre todo para los que tuvieran menos poder (pues 

los que tuvieran más poder no aceptarían reducir su calidad de vida, y la pro-

tegerían a costa de la de los demás), lo cual conduciría a un incremento de las 

desigualdades sociales y económicas, que a su vez provocaría un incremento 

de los conflictos sociales, y finalmente a un recurso a sistemas de gobierno 

más autoritarios para frenar y controlar los conflictos. 

Creo no exagerar al afirmar que gran parte de esa secuencia de aconteci-

mientos se han ido produciendo desde los comienzos de los años 70. El cre-

cimiento de la población mundial en los 60 llegó a ser del 3 por ciento anual  

(la población se duplicaba cada 35 años). El desarrollo económico hizo posi-

ble el estado de bienestar y el consumismo, primero en los países más desa-

rrollados y en las clases sociales altas y medias, y progresivamente en los 

menos desarrollados y las clases sociales más débiles. Pero eso provocó al-

gunos de los problemas que se 

habían previsto, comenzando por 

la presión excesiva sobre los re-

cursos de la Tierra. 

En los años 70 se iniciaron toda 

clase de programas y actuaciones 

para reducir el crecimiento de-

mográfico, primero a un 2 por 

ciento anual (duplicación de la 

población cada 70 años), y a prin-

cipios del siglo XXI al 1 por ciento 

anual (solo África tiene actual-

mente crecimiento demográfico positivo). Esa reducción se logró mediante la 

disminución de la fecundidad. En la década de los 80 comenzaron las adver-

tencias sobre el deterioro del medio ambiente y el agotamiento de ciertos 

recursos. Y, a partir de los 90's, y cada vez de forma más acelerada, los países 

menos o nada desarrollados y las clases más desfavorecidas, han deman-

dado, exigido y en cierta parte logrado, participar en el estado de bienestar 

y el consumismo, por la revolución de las expectativas en todos los países. 

Ello ha conducido, como se había pronosticado, a un creciente deterioro de 

la calidad de vida y a que los que tienen más poder defiendan su calidad de 

vida a costa del deterioro de la de los demás. 

Por eso, desde principios del siglo XXI, comenzó a pararse el mundo, se inició 

la desaceleración social, de manera que, cuanto más se promueve la igual-

dad, más crecen las desigualdades económicas y sociales en cualquier socie-

dad, y más aumentan los conflictos sociales entre países y dentro de cada 

país. La lucha entre clases sociales no solo no ha desaparecido, sino que ha 

sido complementada por conflictos entre hombres y mujeres, entre jóvenes y 

viejos, entre nativos e inmigrantes, entre grupos religiosos, etc. Es difícil 
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creer que haya sido por casualidad. Entre causalidad y casualidad solo hay 

un cambio de dos letras. 

No es descartable la hipótesis de que quien promueve el incremento de los 

conflictos sociales pueda tener la tentación de recurrir posteriormente a go-

biernos autoritarios (de izquierda o derecha) para frenar y controlar dichos 

conflictos, como también se había pronosticado en los informes internaciona-

les de Naciones Unidas, la OCDE, y el propio gobierno de los Estados Unidos 

antes citados. No olvidemos que el poder financiero global tiene ahora el con-

trol de la información y la digitalización occidentales. Soy consciente de que 

se dirá que esta hipótesis es conspiratoria, pero me gustaría conocer alguna 

hipótesis no conspiratoria que explique por qué llevamos décadas de cre-

cientes desigualdades sociales y económicas, de crecientes conflictos socia-

les entre países y dentro de cada país, de crecimiento cada vez más bajo de 

la población, y de toda clase de medidas para reducir la movilidad, el consu-

mismo, mediante mayores costes de la energía, de los recursos, por la infla-

ción, y de una polarización en que las clases medias se desploman al mismo 

tiempo que crece el capitalismo financiero global y la acumulación de fortu-

nas cada vez más grandes en manos de cada vez menos personas. ¿Vamos 

hacia una sociedad polarizada, los de arriba y los demás? Esa, en mi modesta 

opinión, es la pregunta del millón de dólares o de euros. 

 
 

La represión de Franco 
José Piñero Maceras 

SND Editores, 342 pág. 

La historia de nuestra última guerra civil no debería someterse al silencio ni 

a los intereses políticos del Siglo XXI. Por ello, este libro y la investigación 

que contiene no pretenden referir una versión 

contemporizadora ni defender siquiera una par-

cela ideológica, por muy respetables que pudie-

ran parecernos; en absoluto. 

Únicamente, el dar a conocer una de las grandes 

ocultaciones de los últimos cincuenta años, por lo 

que a la guerra de 1936 respecta, como ha sido la 

injustificada preterición de las leyes, normas y 

conductas que guiaron las actividades represivas 

de uno de los bandos en lucha. 

José Piñeiro Maceiras, nació en Pontevedra en 

1962, residiendo en la actualidad en la comunidad 

de Castilla y León. Es Licenciado en Derecho, 

Máster en Ciencias Históricas y politólogo, si bien ejerce la profesión de 

abogado, compaginándolo con la investigación histórica y medioambiental. 

Ha publicado varios libros y numerosos artículos de temática diversa. 
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Los incómodos amigos de Sánchez 
«Los votantes socialistas deberían preguntarse qué bueno puede salir de la 

mano de los enemigos de España» 

Francisco Marhuenda (La Razón) 
Catedrático de Derecho Público e Historia de las Instituciones (UNIE) 

l presidente del Gobierno no le gusta que le recuerden que sus amigos 

políticos son los peores enemigos de España. Es un dato objetivo. Este 

viernes tuvimos un nuevo ejemplo con el acuerdo que alcanzó con ERC 

y Bildu. Ha decidido sacar adelante el proyecto de ley de Vivienda con los 

independentistas y los filoetarras. No es aventurado adjudicarles esa condi-

ción de enemigos, porque lo han demostrado con pertinaz insistencia. El po-

deroso aparato mediático al servicio 

de La Moncloa insiste en que esas 

alianzas no les producirán ningún 

desgaste. No lo sabremos hasta el día 

de las elecciones municipales y auto-

nómicas, pero todo el mundo sabe 

que ERC sigue defendiendo la vía in-

dependentista. El propio Aragonès 

quiere un referéndum, que debe ser 

en lo único en lo que debe coincidir 

con su antiguo jefe, Oriol Junqueras, 

al que traicionó en la primera oca-

sión. No hay nada peor que ascender 

a un mediocre, porque nunca desaprovechará la oportunidad de acabar con 

aquellos que le ayudaron. 

Por su parte, Otegi y sus compinches siguen insultando la memoria de las víc-

timas y se sienten muy orgullosos de la terrorífica obra de ETA. Es lógico, 

porque muchos de ellos fueron dirigentes de la banda criminal. Es en lo único 

en que son coherentes. Es triste que esta gente diabólica que encabeza Otegi, 

indeseables de tomo y lomo, sean ahora buenos amigos del PSOE. Por ello, 

nunca entenderé el comportamiento de Patxi López y otros dirigentes vascos 

que sufrieron en sus carnes la zarpa del terrorismo. Han conseguido convertir 

una derrota en una victoria del mal. La ley de Vivienda es otra abominación 

legislativa, trufada de populismo, que nos ofrece el gobierno socialista comu-

nista. Esta exaltación del cortoplacismo con medidas demagógicas, así como 

otras de adoctrinamiento ideológico, es una catástrofe a medio plazo. Los vo-

tantes socialistas deberían preguntarse qué bueno puede salir de la mano de 

los enemigos de España y del ordenamiento constitucional. No son normas 

legales que atraigan la inversión, tanto española como extranjera, y ofrezcan 

seguridad jurídica. Es bueno recordar una obviedad: ERC y Bildu siempre 

quieren que la situación empeore para la secesión. Hay medidas opinables, 

pero lo que representan los aliados de Sánchez es una realidad incuestiona-

ble. 

 

A 
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Demagogia con Doñana  
A.M. Beaumont (esdiario) 

Hace cinco años Sánchez firmó una ley del trasvase para garantizar 

recursos hídricos a Doñana. Nada ha hecho más. 37 años gobernando 
el PSOE Andalucía. La Confederación Hidrográfica del Guadalquivir sin 
decir ni palabra ante los pozos ilegales que pinchaban el acuífero. Eso 

sí, ahora, los ecologistas de capital y la izquierda, montan el lío contra 
Juanma Moreno que busca resolver un problema que viene de la etapa 

socialista. «Doñana no se toca» ha dicho Sánchez. Va a llenar la piscina 
del palacio de las Marismillas, donde se baña él y su familia cada ve-
rano, de champán para no gastar agua. Los agricultores, sin embargo, 

el agua la necesitan para vivir. Por eso están con Moreno. 

¿Sigue siendo Europa la solución? 
Jesús Cacho (Vozpópuli) 

nredados en la arboladura de la gran crisis española, vuelven a la su-

perficie los viejos tópicos nacionales. El «España es el problema y Eu-

ropa la solución» que dijo nuestro intelectual de guardia allá por un 

lejano 1910. Pero, ¿sigue siendo Europa la solución a los problemas de Es-

paña? ¿Es Europa, en general, y la Unión Europea, en particular, la garantía 

de progreso material, el sostén de la democracia liberal, la muralla que pro-

tege nuestras libertades individuales y colectivas, hoy amenazadas por el Go-

bierno de extrema izquierda que padecemos? Aunque, de acuerdo con el úl-

timo Eurobarómetro conocido (invierno de 2022), los españoles siguen 

siendo los más proclives al proyecto comunitario (el 81% se siente ciudadano 

de la Unión, frente al 71% del global europeo, y solo el 19% se manifiesta 

crítico, frente al 28% del total), en los últimos tiempos un sentimiento de des-

confianza generalizado crece con fuerza entre la clase media urbana española 

hacia lo que la UE (llamémosle Bruselas por simplificar) ha representado para 

el país desde un ya lejano junio de 1985, fecha de la firma del Acta de Adhe-

sión a las Comunidades Europeas. 

Nadie entiende que Bruselas esté respaldando, o al menos otorgando el be-

neficio del silencio, a la profusa legislación, tanto en materia económica como 

social, que este Gobierno está introduciendo a uña de caballo en los últimos 

tiempos, legislación que dibuja un panorama de país alejado de los principios 

rectores de una economía de libre mercado, en lo económico, y de los valores 

de una sociedad laica y moderna, sí, pero con profundas raíces en la tradición 

cristiana. La última reforma de las pensiones remitida a Bruselas, por ejemplo, 

es un desatino que agravará las tensiones financieras de un sistema que arras-

tra una deuda superior a 1,5 billones (la propia de la Seguridad Social supera 

ya los 100.000 millones) y que terminará por explotar si el próximo Gobierno, 

sea el que sea, no la enmienda de inmediato, no ha  merecido, de momento y 

que se sepa, la menor crítica por parte de la burocracia comunitaria. Sí, es 

verdad que las cosas de palacio van despacio en unas instituciones inmersas 

E 

https://www.esdiario.com/la-mirilla-indiscreta/928009677/demagogia-donana-andalucia-moreno-problema-psoe.html?utm_source=boletin&utm_medium=mail&utm_campaign=boletin&origin=newsletter&id=19&tipo=3&identificador=928009677&id_boletin=744506014&cual=&cod_suscriptor=330153941
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ahora mismo en su propia colosal crisis, instituciones, empezando por la pro-

pia Comisión, entre las que el presidente Sánchez simula pasearse como Pe-

dro por su casa, nunca mejor dicho, y sin el menor reproche, en parte gracias 

a la extraordinaria labor de comunicación y de imagen que su Gobierno ha 

realizado allí en su favor. 

Nadie parece haber advertido a Von der Leyen de la existencia en España de 

un Gobierno de izquierda radical que ha indultado a los condenados del 

«procès» catalán, que ha suprimido el delito de sedición dejando indefenso al 

Estado frente a sus enemigos, y que ha abaratado la malversación de dinero 

público, entre otras muchas barbaridades de parecido tenor, todo ello por 

exigencia expresa de los socios de extrema izquierda que le sostienen con 

sus votos en el parlamento. Que se sepa, nadie ha expresado en Bruselas la 

menor objeción a la existencia en España de un Gobierno populista que pone 

en serio riesgo la democracia liberal. Un Gobierno que acaba de aprobar esta 

misma semana una ley de Vivienda que terminará por arruinar definitiva-

mente el mercado del alquiler en el país. En realidad, la existencia de un pre-

sidente como Sánchez en Moncloa y su manejo desenfadado en las institucio-

nes comunitarias sin el menor reproche al izquierdismo radical y/o al atroz 

intervencionismo del que hace gala en España, es la mejor prueba del fracaso 

de la Unión como garante de la prosperidad y las libertades de los españoles, 

y es al mismo tiempo la 

«prueba del nueve» de la crisis 

de la Unión. 

Una Europa a quien la invasión 

rusa de Ucrania ha puesto 

frente a sus contradicciones, 

muy profundas: la dependen-

cia de Rusia para la energía, de 

China para los bienes de pri-

mera necesidad, y de EE.UU. 

para la tecnología, la defensa y ahora también el gas. El proceso de toma de 

decisiones de la Unión, que sigue siendo complejo, engorroso y lento debido 

a las limitaciones que imponen los propios Estados miembros, no favorece la 

gestión de las diversas crisis que le acosan, que exigen respuestas rápidas y 

contundentes. El primer problema sigue siendo la burocracia, la asfixiante 

burocracia representada por una elite que vive como Dios con sueldos estra-

tosféricos y que se ha acostumbrado a tomar decisiones al margen del pueblo 

soberano, de espaldas al ciudadano medio de la Unión, con opacidad en su 

funcionamiento y ahora también, lo acabamos de saber, con corrupción. Una 

corrupción galopante. Escindido el Reino Unido y con Alemania desaparecida 

en combate (tratando de gestionar, con un muy gris Olaf Scholz al frente, sus 

intereses particulares frente a Rusia y China), el liderazgo de la Unión parece 

haber recaído en una Francia en crisis terminal (Paul Yonnet escribió su Vo-

yage au centre du malaise français en un ya lejano 1993), una Francia con más 

de 3 billones de deuda externa, y en un Macron, flor de pitiminí, convertido 
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en ejemplo vivo de esa mediocridad con ínfulas de grandeza que hoy surca 

el continente.   

Un Macron en busca de un protagonismo imposible, que viaja a Pekín, cam-

panudo, con la intención de arreglar el mundo mientras tiene a su propio país 

en llamas con motivo de la reforma de las pensiones, que se lleva de la mano 

a la presidenta de la CE para reforzar su débil tarjeta de visita ante el gigante 

chino, y que nada más llegar se dedica a tirar flores a Xi Jinping reivindicando 

para la Unión una imposible autonomía frente a Washington, y a quien, nada 

más abandonar Pekín, el sátrapa deja en evidencia con su renovado asedio a 

Taiwán. Pero tal vez sea esa efigie de porcelana siempre dispuesta a ponerle 

ojitos a Sánchez apellidada Von der Leyen, la aproximación perfecta al edifi-

cio de cartón piedra que hoy representa la Unión. Miembro de la derechista 

CDU alemana, la doña aspira a renovar el cargo cortejando al grupo socialista 

europeo, asunto que ilustra el desvarío de esa elite que ha asumido como pro-

pia la Agenda 2030, elite dispuesta a estresar hasta el límite las economías de 

los Estados miembros con requisitos imposibles de cambio climático, que ha 

focalizado como enemigo a batir a los partidos de la extrema derecha (nada 

que decir, en cambio, sobre los Mélenchon de turno), que se ha rendido al 

espantoso wokismo procedente del otro lado del Atlántico y que no sabe 

cómo poner coto a la amenaza islamista y a la inmigración ilegal. 

Es en esta Europa heredera de unos Estados del Bienestar imposibles de fi-

nanciar sin el recurso a la deuda, en esta Europa que, tras renegar de los prin-

cipios liberales que orientaron el pensamiento de los padres fundadores, vive 

anclada en un crecimiento económico irrisorio, incapaz de crear empleo sufi-

ciente para sus jóvenes, en esta Europa que penaliza a sus clases medias con 

una carga fiscal insoportable, en esta Europa condenada a la eterna depen-

dencia de los USA o, lo que es peor, a la irrelevancia, es en esta Europa sin 

liderazgos de peso, digo, donde prosperan tipos como Pedro Sánchez, gente 

sin principios, aventureros sin 

el menor sentido de la respon-

sabilidad, incapaces de pensar 

en el largo plazo porque lo 

único que les interesa, no dan 

para más, es su carrera perso-

nal. Tipos insignificantes en el 

trazo largo de la historia y a los 

que Bruselas llena de dinero, es 

lo que sobra, hasta las talanque-

ras para que no molesten. Esta 

Europa débil, víctima de un no-

torio déficit democrático, pa-

rece incapaz de asegurar la democracia española, el argumento primero que 

avaló nuestro ingreso en el club, la defensa de la democracia en peligro, 

asunto convertido hoy en la primera preocupación de los demócratas de este 

país ante el riesgo que para las libertades supondría la continuidad de Sán-

chez y su banda durante cuatro años más en el Poder.  
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La burocracia de Bruselas ha tenido un efecto paralizante sobre nuestra clase 

política. Las infinitas leyes y reglamentaciones salidas de las zahúrdas comu-

nitarias han llevado a nuestros políticos a cruzarse de brazos, cuando no a es-

conderse tras la perfecta coartada. Cualquier ley salida del magín del socio 

podemita de Sánchez (el 10% del voto, legislando para el 90% restante) se 

presenta en España como dictada por la necesidad de «trasponer», la palabra 

totémica, alguna nueva directiva europea, a su vez consecuencia de la borra-

chera producida en el corazón de tecnocracia bruseliense por el cóctel ex-

plosivo que forman wokismo, ecologismo e igualdad, la sacrosanta religión 

de la igualdad por decreto que casi acabó con las democracias europeas en 

el siglo pasado de la mano del comunismo. ¿Puede Europa salvarse? ¿Puede 

seguir salvaguardando la democracia liberal? «Yo creo en la victoria final de 

las democracias, pero con una condición: que la quieran de verdad», dijo el 

gran Raymond Aron hace ya muchos años. Lo que parece claro es que en una 

Europa en declive, víctima del ocaso demográfico, el estancamiento econó-

mico y el empobrecimiento de la población, la derecha democrática española 

está obligada a un ejercicio que va mucho más allá del arreglo de los destro-

zos del sanchismo: obligada a repensar el futuro de España, obligada a re-

plantear soluciones genuinamente españolas para los problemas del país, por 

primera vez al margen, o a la intemperie, de ese gran paraguas averiado que 

es hoy la UE y la burocracia de Bruselas. 

 


